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UN SABIO ENAMORADO DEL PAlSAJE 
JOSÉ NARANJO RAMÍREZ' 
1.- INTRODUCCIÓN. BREVE SEMBLANZA BIOGRÁFICA 
Después de que en varios y diversos trabajos hayamos puesto nuestro esfuerzo investi-
gador en la figura de D. Juan Carandell y Pericay, estudiando su aportación y obra de 
manera global y general (pero inevitablemente poniendo especial énfasis en su apor-
tación científica, quizá el aspecto más relevante por haberse desarrollado en el entorno 
de las élites intelectuales españolas de principios del siglo XX) , la vertiente docente de 
nuestro autor y la profunda huella que en su tarea de Catedrático de Bachillerato dejó, 
ha despenado cambién el interés y la curiosidad por este insigne personaje, pues no en 
vano se trata de una figura decisiva en el campo de la enseñanza. 
Carandell,opo§itor a la cátedra de 
Historia Natural, Fisiología e Higiene 
dellnSlituto de Cabra. 
1 Catedrático de Enseiíanzas Medias en excedencia, Pro(. Titular de Universidad con Acreditación Oficial de 
Catedrático de Universidad (Geografía Humana). 
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Su magisterio en las aulas como profesor de C iencias Naturales tendrá una indu-
dable y fértil continuidad en e! campo de la Geografía (en este caso a través de sus 
artículos, libros y escri tos de diversa índole) y como reconocido maestro de otros 
profesionales de la enseñanza que le continuaron. Todo ello, junto con sus contras-
tadas opiniones y conceptos sobre la enseñanza en España, justifican sobradamente 
que, en e! momento de construir e! Cuadro de Honor de los maestros que nos mar-
caron la ruta y nos mostraron lo mejor de la prácrica pedagógica, O. Juan Carandell 
y Pericay tenga su propio espacio ganado a pulso. 
y para contribu ir a ello intentaremos en estas líneas reconstrui r la trayectoria 
-en su vertiente científica y didáctica- de este catedrático, en e! que se aúnan de 
modo inseparable la pasión por el conocimiento y el afán ferviente de enseñarlo y, 
además, enseñarlo correctamentel . En este propósito parece conveniente que nues-
tra primera parada la dediquemos a realizar una breve presentación biográfica en la 
que se contengan ranto sus parámetros personales fundamentales como lo re!arivo 
a la mentalidad desde la que desarrolló su trabajo doceme e investigador. Estos son 
algunos hitos fu ndamen tales a tener en cuenta. 
Nacimiento en Figueras, h ijo del maestro nacional D, Gregario Carandel l 
y Salinas, gtan amante de la naturaleza y del excursionismo; la referencia al 
modelo paterno constituirá una de sus constantes más sólidas en su brújula 
personal y profesional. 
Estudiante brillantísimo, con dieciséis años se gradúa como bachiller en Fi-
gueras, a la par que, en el Instituto de Gerona, por libre realiza cuatro asig-
naturas con las que accede al título de "Maestro de Primera Enseñanza Ele-
menta!", lo que le permitirá graduarse más tarde como "Maestro de Primera 
Enseñanza Superior" . 
• Traslado profesional paterno a Madrid y estudios en la Un iversidad Central, 
donde conocerá a los que serán sus maestros: L. Fernández Navarro (será su 
director de tesis), E. Hernández Pacheco, H. Obermaier y C. Bernaldo de 
Quirós, etc . .. que acabarán atrapándole en e! ámbi to de las ciencias de la 
naturaleza, en cuyo campo alcanzará la licenciatura y el doctorado en 1914, 
A pesar de su brillante carrera investigadora, aquel hijo de un dignísimo (pero 
humilde) Maestro Nacional acabará sufriendo en sus carnes aquello de! "pri-
mun vivere, deinde philosofare", y se decide ( 191 7) a firmar las oposiciones 
para Catedrácico de Bachillerato, turno libre, para la cátedra de Historia Na-
tural y Fisiología e Higiene, obteniendo plaza en Cabra. 
2 Para cuanto el lector demande de ampliación de los conceptos e ideas que desarrollaremos en estas líneas, 
remitimos a nUCMra obrol de conjunto: GARCfA GARCfA, J.; LÓPEZ O NTIVEROS, A. y NARANJO 
RAMfREZ,). (2007): Vida} obra tk'g~ólogo} grógrafo Juan C,.arantkll P~ricay (1893-1937). 
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De izquierda a derecha, Eduardo Hemández Pacheco, 
Lucas Fernández Navarro y Hugo Obermaier 
Contrae matrimonio con Silveria Zurita, miembro de una inAuyente fami-
lia de la burguesía agraria cordobesa, que estudió en la Institución Libre de 
Enseñanza (ILE). Residen con sus dos hijos (Juan e Irene) en Cabra desde 
1917 a 1927, momento en que consiguió el traslado al Instiruto Provincial 
de Córdoba. 
Desarrolla una fértil labor investigadora compatibilizada con la tarea docen-
te, publicando sus trabajos en las más significativas revistas científicas de la 
época: el Boletín de la Real Sociedad de Historia Natural, la revista ibérica, los 
Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, la revista Peñalara, la de la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Revista de Escuelas 
Normales, etc. 
El período comprendido entre los años 1917-18 a 1926-28 constituye el mo-
memo de mayor rendimiemo y producción de Carandell, con un ritmo de 
trabajo frenético, de lo cual es una muy buena muestra esta selección de he-
chos: 
En 1928 abre Farmacia propia en Córdoba (estudió la carrera por libre en 
Granada) . 
Asiste como comisionado y Delegado del Ministerio de Instrucción 
Pública al Congreso Incernacional de Geografía en Inglaterra. 
Asiste con indudable protagonismo a la velada propiciada por la visita a 
Córdoba de Ortega y Gasset, con el que Carandell y su esposa mantenían 
una profunda amistad. 
Pronuncia numerosas charlas y conferencias. 
Organiza frecuentes excursiones escolares y asiste a otras de signo más 
marcadamente científico. 
Ingresa como numerario en la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y 
Nobles Artes de Córdoba. 
y todavía le quedarán arrestos para aceptar en 1931 (enfermo ya, como 
después veremos) fa aferra de dar clases en la entonces Escuela Superior 
de Veterinaria como profesor interino de Botánica, Zoología y Geología. 
Pero finalmente su resistencia física se resintió, y lo que parecía un 
resfriado mal curado (cogido en una excursión por los Alpes) acabó en 
inicio de tuberculosis. El severo tratamiento prescri to conllevaba una 
cura de descanso que, en 1933, parece empieza a dar resultados positivos, 
aunque en 1936 se percibe en él un nuevo deterioro. 
En esta situación se produce el Alzamiento Nacional del 18 de julio. Carande!l 
había viajado e! día anterior a Madrid, de donde le resultó imposible regresar a Cór-
doba. Aislado de su domicilio familiar, de su esposa e hijos, su última opción fue 
trasladarse a su tierra natal, al Ampurdán (Bagur y después Pals), donde fue acogido 
por unos parientes. L1.s gestiones para regresar a Córdoba resultaron infructuosas, 
falleciendo el 30 de septiembre de 1937. No permaneció ocioso en este tiempo y, 
fruto de sus inquietudes y de su (rabajo, fue una importante monografía que des-
pués comentaremos. 
11.- ENTRE LA ALTA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y LA VOCACIÓN 
DOCENTE. 
Los parámetros personales de Carandell nos hablan de un enamorado de! paisaje 
que, en la línea del más fértil naturalismo español y siempre con la perspectiva ins-
citucionista como referencia, se ocupa del estudio de los fenómenos de la naturaleza 
con una mirada bastante englobadora y sintética; o Jo que es lo mismo, con una mi-
rada profundamente geográfica. De hecho, partiendo de una formación científica 
muy sólida en Geología, con una obra muy digna en esta misma disciplina, acabará 
convirtiendo a la Geografía (primero la Geografía física, después la Geografía hu-
mana) en el núcleo y centro de sus afanes incelectuales. 
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Imbuido de mentalidad institucionista, su admiración y defensa del paisaje se 
manifiestan en hechos significativos tales como que fuera uno de los más antiguos 
socios del Club Alpinista "Peñalara" y socio numerario en la "Real Sociedad Espa~ 
ñola de Historia Natural". Pero Carandell tiene otra pasión: la enseñanza. La. peda~ 
gogía y la didáctica de la ciencia le interesan en grado sumo, por lo que, en su etapa 
madrilena, era asiduo ~tres veces en semana~ a las lecciones que impartía Manuel 
Bartolomé Cossio en su cátedra de Pedagogía Superior. No en vano este Cossío fue 
discípulo predilecto de Giner de los Ríos, Director del Museo Pedagógico Nacio· 
na!, presidente de las "Misiones Pedagógicas" y se le reconoce como la figura más 
eminente de la pedagogía espanola en el periodo de 1882 a 1935. 
Entre estas dos pasiones intelectuales -la ciencia y la práctica pedagógica· trans· 
curte la vida de Carandell; de hecho intentó una práctica conjunta de ellas a tra· 
vés de varios conatos de regreso a Madrid, pues no quería quedarse aislado "de la 
circulación universal de las ideas" ni "quedarse retrasado en demasía" en "aquella 
microscópica ciudad". Ninguno fructificó, provocando una frustración que se in· 
crememaría con las negativas recibidas a las solicitudes de algunas becas y ayudas 
tanto para estudiar en España como en el extranjero. Otro revés (en 1922) fue 
su intento de incorporarse, en Madrid, al llamado " Instituto~Escuela"J, lo que le 
hubiera supuesco poder trabajar prácticamente de forma paralela y simultánea en 
sus dos máximas ilusiones intelectuales, la ciencia y la enseñanza. La concesión 
del puesto a Federico Gómez Llueca supuso un revés significativo para Carandell, 
quien no obstante mantendrá una actividad investigadora imporcame con reRejo 
en numerosas publicaciones del más alto nivel. Estas frustraciones reforzarán aún 
más su práctica doceme, con actividades innovadoras que posteriormente serán 
comentadas. 
De todos modos, sin alcanzar una imegración plena en las más señeras institu· 
ciones de investigación ni, por ende, en la Universidad, sin embargo sí que tuvo 
reconocimientos. Y así, por ejemplo, en 1924 participó activamente en el Congreso 
Geodésico y Geofísico Internacional de Madrici, cuando además ya el Prof. Her~ 
nández Pacheco le ha reclutado para que colabore en la organización del que será el 
XIV Congreso Geológico Internacional. Y en este contexto consigue una licencia 
oficial para permanecer en Madrid, lo cual le supuso una indudable compensación 
en sus anhelos; fueron unos meses felices en lo intelectual (de nuevo en el centro 
científico e intelectual de España) y agridulces en lo familiar, pues en esa etapa 
murió su padre. Pero, a la vez, su esposa, una mujer muy bien formada en música 
yen idiomas, encontró un evidente desahogo en el reencuentro con las que habían 
3 Institución educativa espaÍlola. de caJ'.Ícter innovador y experimental, nacida en el seno de la Institución 
Libre de Enseñanza (19 18) como iniciativa de laJunta para la Ampliación de Estudios, el mismo organismo 
que gestó r<:alidades tan importantes como la RC-l idcncia de Esrudiantes o el Instituto Nacional de Ciencias 
Físico-Naturales. 
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sido sus compañeras y profesoras en la antigua Residencia de Señoritas (María de 
Maeztu, Rafaela Ortega y Gasset, Zenobia Camprubí, Victoria Kent ... ), con las 
cuales trabajó activamente en la fundación de un Lyceum Club Femenino o Club de 
Mujeres, de ideario también institucionista. 
En resumen nos encontramos ante un verdadero titán de la ciencia y un coloso 
de la docencia, que es capaz de compatibilizar el ejercicio de la investigación, la 
enseñanza como catedrático de bachillerato y como profesor adjunto en la Escuela 
de Veterinaria, el ejercicio de la farmacia, la divulgación generalista (a través de la 
prensa) y la participación en multitud de conferencias y eventos culturales de la más 
diversa índole. 
Éxi[Os indudables de esta etapa fueron los trabajos derivados de su estancia en el 
Congreso Internacional de Geografía (Londres y Cambridge), la declaración oficial, 
en 1929, del Picacho de la Virgen de la Sierra de Cabra como "Sitio Natural de 
Interés Nacional", el que fuera primer espacio protegido de Andalucía en la histo-
ria, algo que fue un empeño y logro personal suyo. Y no menos significativa fue la 
invitación para estar presente en 1930 en los actos conmemorativos del Centena-
rio de la Societé Géologique de la France, lo que le permitió realizar una excursión 
geográfica por el Delfinado y Sabaya de la que se derivarán resultados interesantes 
tanto desde el puntO de vista científico como docente. 
m.- LA VERTIENTE DIDÁCTICO-PEDAGÓGICA DE LA OBRA DE 
CARANDELL 
[11.1.- Una panorámica general. Clasificación de la obra de Carandell 
Conocemos (y hemos leído [Odas) unos trescientos títulos de Carandell, con tra-
bajos de muy distinta importancia y significación, con las cuales hemos elaborado 
una clasificación temática en dieciséis grupos o apartados . 
Imposibilitados de un recorrido siquiera somero sobre este catálogo, destacare-
mos lo más sobresaliente de cada uno de estos grupos, con la mirada preferente y 
constantemente puesta en la relación de estas aportaciones científicas con la labor 
docente y pedagógica en sus distintos niveles. 
GRUPOS TEl\1ÁTICOS EN LA OBRA DE CARANDELL N° OBRAS 
11 
1Il 
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111.2.- Lo más reseñable de la obra de Carandell y su derivación docente. 
JIl.2.1.- Geología y Geografía generales y Geología y Geomorfologla españolas. 
Englobamos aquí los comentarios de los grupos 1 y 11 de nuestra clasificación 
temática por el hecho de que, una vez que se han apartado las obras relativas a 
Andalucía y Sistema Central, el número de aportaciones del Grupo 11 no es muy 
numeroso. Por otra parte, en algunas de las temáticas consideradas la aplicación 
directa de los estudios se realiza sobre realidades geográficas españolas. En cualquier 
caso hay que indicar que estamos ante uno de los conju~ntos con un claro y marcado 
carácter de alta investigación científica, lo cual es compatible con derivaciones hacia 
la docencia en forma de transmisión de conocimientos al profesorado y, a través de 
ellos, a la propia calidad de la enseñanza. 
En este sencido creemos que resultan muy atractivos los importantes trabajos 
que dedicó a la teoría de Wegener aplicada a la formación de los Alpes y las cordi-
lleras meridionales españolas . Conviene precisar que Carandell vive una etapa his-
tórica en el que están en pleno debate las dos concepciones del origen y evolución 
del relieve: la teoría "fijista" o "autoctonista" y, frente a ella, la doctrina contraria, la 
doctrina "movilista" o "aloctonista". Caranddl, yen cierto modo la que podríamos 
llamar "ciencia oficial" en España, se alineaba en la primera postura. 
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Expedici6n de " Los Sabios" en el Santuario de la Virgen de la Sierra 
92 MAESTROS y MAESTRAS DE NUESTRAS VIDAS 
.... ,:,,'-
,...,¡. ... ¡.t& 
p"'l"ORAM I C¡\ I)I!: S IERR¡\ S I!:\l ... O"'. IH'. SI)I'. ).¡\ s n ' IIR¡\ nI': C,\,IIII ... 
Con estos presupuestos Carandell es encargado por los organizadores del XIV 
Congreso Geológico Internacional (en la persona de D. Eduardo Hernández Pa-
checo) de preparar la Guía de algunas de las excursiones postcongresuales. En con-
creto Carandell dirigirá la excursión a Cabra (Picacho de la Virgen de la Sierra), 
Antequera y Sierra Nevada, colaborando también en la de la Sierra de Guadarrama, 
guía redactada por Otro de sus maestros: H. Obermaier. Sabemos del impacto que 
produjo en Cabra la visita y estancia de "una verdadera falange de sabios"\ especia-
listas del mundo entero cuya estancia será recordada durante lustros e inmortali-
zada en piedra en el propio Santuario, en cuyo Lihrq, de Honor firmaron todos los 
asistentes. 
Volviendo a la polémica "autoctonismo/aloctonismo", la interpretación del pai-
saje que Carandell ofreció a aquellos ilustres visitantes se basaba en los presupuestos 
"fijistas" o "auroetonistas"; sin embargo la excursión le permitió a Carandell cono-
cer de primera mano los argumentos contundentes de personalidades internacio-
nales muy consolidadas que miraban exactamente en semido contrario. Sabemos 
que aquello le supuso un impacto intelectual muy serio, si bien prontO asumió con 
humildad su error interpretativo e hizo suyas las doctrinas "movilistas", aplicándo-
las a algunas de las unidades de relieve que anteriormente había interpretado desde 
aquella otra óptica tradicional. Y en este contexto la obsesiva labor pedagógica de 
4 Así les denomioó el propio Caranddl y, como ~Ios sabiosH conoció el pueblo de Cabra a aquel grupo. 
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Carandell funcionó a la perfección porque, tras esta "conversión" y asunción de 
unos nuevos postulados, nuestro autor realizó la labor no despreciable de actuar 
como divulgador y justificador en España de! nuevo paradigma cienrífico, e! que 
hoy, actualizado y renovado, sigue en vigor. 
En este mismo orden de cosas, la vertiente pedagógica de la obra caranddliana 
queda patente en algunas traducciones que serán de gran utilidad para la investigación 
y docencia de más alto nivel. Y aunque en nuestra clasificación las traducciones tienen 
su propio apartado, e! alto número de las mismas y la diversidad de contenidos nos 
aconseja su comentario al hilo de la temática de las obras traducidas. Y por ello nos 
referimos aquí a la traducción de las Tablas Mineralógicas que, a juicio de Fernández 
Navarro, es "una obra, hoy por ha)', insuperable". Ocras traducciones de evidente sig-
nificación y con repercusiones en la enseñanza de la Geología y la Geografía, fueron 
las realizada.~, con la colaboráción de su esposa, de algunas de las obras del geógrafo 
William Morris Davis ("Practical Exercises in Physical Geography" y "Elementary 
Physical Geography"), al que considera e! maestro indiscucible de la Geografía mun-
dial. y desde luego, aunque con un contenido a caballo entre la Geología y Geografía 
generales, aquí tiene igualmente cabida una obra en la que resulta evidente un sig-
nificado y trascendencia puramente pedagógico; nos referimos a su aportación a la 
Geografía Univenal del Instituto Gallach. 
D. Lucas Femánde>: Navarro, Catedrático de Cristalografía 
y Mineralogía de la Universidad úotral 
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fIJ.2.2.- Los estudios sobre el Sistema Central 
En lo referido a los estudios sobre el Sistema Central podemos separar dos con-
juntos: los estudios sobre la Sierra del Guadarrama y las aportaciones relativas al 
glaciarismo cuaternario. Entre los primeros predominan las aportaciones con un 
carácter "científico puro", destacando su tesis doctoral. No obstante, en el ámbito 
de la práctica docente de alto nivel, hay que reseñar la ya mencionada Guía de la 
Excursión del XIV Congreso Geológico Internacional (1926.b), con su colaboración 
en la Sierra de Guadarrama, espacio este muy grato para Carandell, como para tantos 
OtrOS institucionistas, pues no en vano buena parte del naturalismo español de la 
época había quedado marcado por aquellos paisajes, tal y como ha señalado Ortega 
Cantero (I 998). Y esta aportación se completará con varios artículos en la Revista 
Penalnra, a los que habrá que añadir algunos artículos de viajes y, sobre todo, algu-
nas aportaciones de carácter gráfico de un valor geográfico, estético y pedagógico 
extraordinarios. 
En lo que concierne a las aportaciones sobre el glaciarismo cuaternario, realiza-
das de la mano del primer gran especialista en el tema, H. Obermaier, constituyen 
la base fundamental en la que se sostienen los aspectos que hoy se enseñan sobre 
este tema, razón por la cual un especialista de primer nivel como Gómez Ortiz 
(1997) no tiene duda alguna sobre el valor de estas aportaciones, realizando de las 
mismas una acertada y muy justa valoración. 
11/.2.3.- Los estudios sobre Cataluna 
En el Grupo IV de nuestra clasificación incluimos las obras dedicadas a la tierra 
nacal de Carandell, a Cataluña. Y en este campo, a pesar de referirse a su tierra 
natal (con la que mantiene unos lazos afectivos y emocionales excepcionales), dada 
su ausencia desde la edad juvenil de aquellas tierras, no existe una muy amplia 
producción. En un conjunto muy corto de aportaciones, la mayoría son obras de 
divulgación en las que, sin embargo destaca y sobresale ,ese afán educativo y peda-
gógico de Carandell. y ello se manifiesta en temas como lo relativo a la erosión, sus 
mecanismos y sus nefastas consecuencias; en este campo la posición de Carandell 
resulta auténticamente moderna}' actual, elaborando lo que, en definitiva, son mo-
delos de trabajos cortos con una vertiente de divulgación de gran utilidad para los 
estudiantes, profesores y para la propia sociedad. Y ello, como no podía ser de Otro 
modo, ofreciendo un esquema pedagógico comprensible, a la par que serio, riguro-
so y científicamente contrastado. 
De entre este conjunto de trabajos menores sobresale, sin embargo, una obra 
verdaderamente significativa. Se erata de un estudio sobre El Bajo Ampurddn, elabo-
rado en su último año de vida, aprovechando el obligado exilio en su propia tierra 
natal al que la Guerra Civil le sometió. En ella se observa ya su total "conversión" 
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a la Geografía y la adquisición de una verdadera maestría en el análisis territorial; 
además en ella se reReja a la perfección el ideal geográfico de Carandell, en el cual la 
referencia yel modelo lo constituyen las estructuras humanas, geogdficas, sociales 
y culturales del Bajo Ampurdán, con las que compara y con las que juzga todas las 
demás, sobre roda a las andaluzas, con frecuencia tan diferemes e incluso contra-
puestas. La vertiente didáctica de esta obra queda patente en un aspecto concreto: la 
obra gráfica que se acompaña, en la que hace prácticamente un recorrido completo 
por las formas de expresión gráfica de la Geografía de la época. Volveremos sobre 
este mismo asunto por considerarlo como tema nuclear en la obra de Carandell y 
en su huella sobre la práctica docente. 
111.2.4.- Geología y Geomorfología andaluZilS 
El Grupo V de nuestra clasificación nos depara un amplísimo contenido, en el 
que se constatan aportaciones verdaderamente trascendentes, tamo desde la pers-
pectiva de la Geografía/Geología como de su posterior aplicación en la docencia de 
todos los niveles. 
y es que, por primera vez, se aporta una visión ordenada del relieve andaluz, al 
tiempo que tenemos oportunidad de comprobar -ya antes lo aludimos- cómo se 
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BlDqile rellew: de los plegamientos alplOO:WtlCOOl e/I q~e es~ enet.v..w el Toral de Antequera, cen el ltlrlUlri<l ~ 
Cabr •• LQJa,Anleq_I'I ToruI , 
"Estesiograma" o "Block-diagrama" de la región de "El Torcal" de Antequera 
desarrolla el cambio de paradigma de Carandell hacia las teorías "movilistas", abra-
zando "la moderna teoría de Wegener-Argand-Staub". Se completa todo ello con 
trabajos sobre geomorfología fluvial, la erosión (tema obsesivo para Carandell), al 
tiempo que divulgó los valores y la protección de muchos paisajes singulares: Sierra 
Morena, Torcal, Chorro de los Gaitanes, Sierra de Cabra, Tajo de Ronda, etc. 
Pero en este contexto territorial su preferencia siempre estuvo por las Cordilleras 
Béticas y, muy especialmente, por Sierra Nevada. Esta preferencia de Carandell por 
Sierra Nevada hay que atribuirla a una atracción personal que, a su vez, se fundamenta 
en los excelsos valores paisajísticos y panorámicos que ofrece. Pero también debemos 
recordar que Sierra Nevada es el epítome del naturalismo andaluz, solo comparable al 
de la Sierra del Guadarrama, y lugar preferido de peregrinaje excursionista para mu-
chos institucionistas, lo que facilitó y potenció sin duda esta preferencia de Carandell 
que participaba en ambos movimientos científicos e intelectuales. Se entiende, por 
tanto, que en la excelente guía de esta Sierra (de nuevo la vertiente pedagógica y educa-
dora derivada de una obra de neto contenido científico) que elaborara Fidd Fernández 
(1992), a Carandell se le reconozca como el principal mentor llegando a decir que "es 
el sabio que ha estudiado más a fondo estas cuestiones y a quien más de una VC"L he 
tenido el honor de acompañar en sus exploraciones por la Sierra'. 
Pero además de los estud ios sobre el glaciarismo, son destacables también otras 
aportaciones sobre las Cordilleras Béticas en general de las que, por buscar una VC"L 
más al valor pedagógico, queremos destacar que Carandell, a través de diversos 
trabajos, se convirtió en el verdadero descubridor y caracrerizador geográfico de lo 
que hoy se conocen como Sierras Subbéticas, una alineación moncañosa, paralela 
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Rccread6n del relieve de Sierra Nevada y sus glaciares en época cuaternaria 
Panorama de la Sierra Nevada desde el S. (Alpujanas): depresión del Poqueira. El ero-
quis anterior indica el Mea comprendida por la perspectiva. 
a la cordillera principal (Penibética), bastante desconocida a principios del siglo 
XX y que, por no tener, no tenía ni nombre propio. Será precisamente Carandell 
quien, de manera titubeante al principio, le vaya mencionando de distintas mane~ 
ras: "Prealpes Sub béticos" , "Prealpes Subpenibéticos", "Sistema Diagonal Andaluz", 
"Prebética", etc, ... (1931.b). Sobte aquella estructura interpretativa, una vez repro~ 
cesadas aquellas aportaciones, seguimos enseñando y explicando hoy en las aulas 
universitarias los caracteres de esta cadena alpina. 
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UJ2.5.-Ceografia Humana AndaluZil (excepto provincia de Córdoba) 
Este grupo de obras representa, en primer lugar, el mejor exponente de la conversión 
total de aquel que fue geólogo de vocación a la Geografia, con el atractivo añadido de 
que, entre un conjunto de diez obras con esta temática, destaca una verdaderamente sin-
gular y, desde la óptica disciplinar de la Geografía Humana, verdaderamente modélica 
y ejemplar. De hecho puede ser calificada como una de las más completas aportaciones 
carandellianas; nos estamos refiriendo a El hábitat en la Sierra Nevada muo de una "co-
laboración" con Max Sor1'&, en la que algunos de sus valores son: 
• Síntesis del relieve, erosión, vegetación y cultivos.~ 
Explicación de la distribución geográfica y estructura de los pueblos y su po-
blación. 
Estudio de los límites altitudinales del poblamiento y su comparación con los 
Pirineos y los Alpes. Y, por último: 
• Espléndido nos parece el análisis de ((el relieve y la habitación humana disper-
sa en la región subalpina: hatos y cortijillos». 
S Nuestra interpretación de esta teórica "colaboración» en: López Ontiveros, A. y Naranjo Ramírez, j., 
2000.b). 
lJ/.2.6.- Aspectos físicos de la Provincia de Córdoba 
Al contrario de lo que pudiera pensarse en función de la residencia de Caran-
dell en la provincia de Córdoba (Cabra), temporalmente en Bujalance (pueblo 
natal de la familia de su esposa) y después en la capi tal provincial, no es preci-
samente muy abundante este capítulo de aportaciones. Y ello porque la gran 
comarca natural cordobesa que estudió Carandell en sus aspectos físicos fue la de 
las Sierras Subbéticas. 
y dentro de esta comarca natural del sur de Córdoba, presta especial atención 
a Priego (con interés más concreto en su "Hoya"), y sobre todo a Cabra, donde de 
cara al Congreso Geológico Internacional redactó una obra muy sugerente: "La Sie-
rra de Cabra, centro geográfico de Andalucía". El argumento base es e! análisis de la 
geografía andaluza teniendo corno referencia un panorama circular que constituye 
la base de la descripción. 
Siguiendo este argumentario, Carandell va articulando todo el relieve de 
Andalucía, al tiempo que resalta y expone también la fundamentación correcta 
de que el Picacho const ituye "el centro geográfico de Andalucía" -lo que parece 
ser fue sugerencia de Hernández-Pacheco-, en cuanto que constituye el punto 
privi legiado desde e! cual se pueden contemplar y entender todos los elemenros 
de! relieve andaluz, desde el borde meridional de la Meseta (S ierra Morena), a 
las Campiñas del Guadalquivir, pasando por las propias unidades Sub béticas y 
alcanzando hasta la Penibética, cuyos relieves helados y los puntos culminan-
tes del Mulhacén y e! Velera son perfectamente visibles en días medianamente 
claros. 
Un complemento de añadido interés supone la il ustración literaria (signo 
evidente de la vasta cultura de nuestro autor) que acompaña a todo el desarro-
llo de ese panorama circular o "tour d'horizon". Este mismo panorama desde 
"el Picacho" lo vuelve a usar Carandell como instrumento de análisis en otras 
obras, fundamenta lmente en la explicación para el Congreso Geológico In-
ternacional, plasmándolo en dos magníficas y extensas acuarelas en las que el 
contenido geográfico se ve enriquecido por la calidad artística de la propia obra 
pictórica . 
y una vez más las repercusiones, no solo ya docentes o pedagógicas, sino educati-
vas en e! sentido más amplio y generalizador de la palabra, vuelven a materializarse, 
hasta el punto de que hoy mismo, uno de los atractivos de este punto culminante 
del Picacho de Cabra lo constituye precisamente una reproducción, sobre una mesa 
o plataforma circular de roca caliza, de aquel Tour d'horizon, cuya técnica (traída 
por Carandell desde Europa) constituyó una forma novedosa y en cierto modo im-
pactame de contemplar e interpretar (lo que conduce también a amar y defender) 
el paisaje. 
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IlI2.7.- Geografia Humana de la Provincia de Córdoba 
Este Grupo constituye uno de los más numerosos por sus aportaciones si bien con 
valor y extensión muy desiguales. Con la renuncia expresa al análisis minucioso del 
mismo, aspirando al menos a su adecuada valoración, reseñemos que dentro de él 
se contienen los siguientes subgrupos: 
Población y poblamiento. 
Cultivos y aprovechamientos del campo cordobés. 
Estructura de la propiedad. 
El Pantano del Guadalmellato. 
Etnografía agraria cordobesa (acerca de las casas urbanas y rurales, el 
utillaje rural al uso, tipología de carretas, ete.). 
Las comunicaciones ferrovia rias de la provincia de Córdoba. 
El desarrollo de la comarca de Cabra. 
Quizá por destacar algún tema concreto de este epígrafe, mencionaremos su fe 
en el desa rrollo de Córdoba y Andalucía en base a una expansión del regadío, 10 que 
expl ica las enormes ilusiones y expectativas que en él suscita la construcción del pri-
mer gran embalse de la geografía cordobesa: el pantano o embalse del Guadalme-
!lato. Al tema no solo le dedicó atención en sus escritos, sino que, en consonancia 
con su mentalidad naturalista y pedagógica, convirtió dicho pantano en objeto de 
"clases prácticas" en forma de varias excursiones escolares con este preciso destino. 
1!/.2.8.- Excursiones y viajes 
Es este el aparrado más numeroso de la obra de Carandell, y ello a pesar de que 
en muchos casos determinadas anividades de este tenor se incluyeron en otros 
apartados, ya que su carácter de literatura viajera puede aparecer más o menos des-
virtuado. 
En cualquier caso, imposibilitados de afrontar un comentario sobre este enor-
me número de trabajos, nos limitaremos, en primer lugar, a ofrecer una pequefla 
clasificación de estas excursiones para, después, ponderar las virtudes pedagógicas y 
científicas que se les atribuían. 
Una clasificación de la literatura viajera de Carandell podría ser ésta: 
Excursiones o "Viajes Escolares". 
• Excursiones individuales. 
• Excursiones científicas. 
• Viajes al extranjero (Inglaterra, Mónaco y Saboya y el Delfinado). 
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Respecto a la importancia que Carandcll, en la mejor línea del pensamiento insti-
(Ucionista, daba a la excursión, esta es considerada como una actividad fundamentalí-
sima. Por otra parte, prescindiendo incluso de! enriquecimiento científico derivado 
del viaje o excursión, es suficientemente válida su finalidad pedagógica para los pro-
pios alumnos, porque muestra el "paisaje de la Naturaleza, el gran libro cósmico" y 
acerca e! profesor al alumno. Pero, además, según nuestro autor, para cualquiera la 
excursión es también "sano ejercicio de cuerpo, saludable reposo espiritual y férti l 
escuela de patriotismo", aspecto este que Carandelllo encauza muchas veces hacia 
aspectos que a muchos les podrán parecer insólitos: por ejemplo la lucha contra la 
erosión como un "mal" destructivo para la Patria. 
Pero Carandell, además, persigue con ellas otras finalidades tales como luchar 
contra el localismo andaluz, manifestación de su ancestral modo de vida y atraso 
secular y, como dice explícitamente, promocionar los valores de Andalucía -y espe-
cialmente de la Penibética, realmente ejemplares- que no son tan conocidos a nivel 
nacional como los del Guadarrama, Picos de Europa o Pirineos. 
Pero en este desarrollo de ideas sobre la excursión y el viaje, no podemos olvidar 
que e! ideal pedagógico y educativo de Carandell está impregnado de un cierto e!i-
tismo social que, como la ILE, lo lleva a preocuparse sobre todo por los futuros diri-
gentes de la sociedad. Y ello es especialmente evidente en su actitud frente al turismo 
de la naturaleza que las "masas" en su tiempo estaban ya empezando a protagonizar. 
111.2.9.- Representaciones gráficas 
Un aparrado fundamental en la obra de Carandell es e! de las representaciones 
gráficas, aspecto en el que la aportación de Carandell es de probada milidad en la 
investigación geológica y geográfica, siendo considerado uno de los grandes ilustra-
dores gráficos de la Geografía y geología españolas. Sin embargo en nuestro caso 
nos interesa, además, analizar también lo que se refiere a su vertiente pedagógica y 
como instrumento válido para la didáctica de la Geología/Geografía. 
y de hecho toda la obra de Carandell -<ie cualquier temát ica- está llena y plena 
de aportaciones gráficas, las cuales, lógicamente, resultan imposibles de catalogar en 
la forma convencional y usual. 
En esta situación, aceptando como imposible un acercamiento prolijo a toda 
la obra gráfica de Carandell en un trabajo como esté, nos limitaremos aquí a co-
mentar la existencia de un pequeño grupo de trabajos cuyo contenido teorizador se 
refiere a estas formas de representación gráfica; trabajos donde la obra científica de 
Carandell adquiere dimensión pedagógica, ya sea para profesores, ya sea para estu-
6 Ya le hemos dedicado algunos es tlldios esp~dficos, tales como un capítulo completo en nuestra obra 
(GARC íA GARCIA, 1. y Otros, 2007) así cumo aproximaciones territoriales en Andalucía y Cataluña. 
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diantes O, incluso, para un público mucho más amplio cuando el gráfico, dibujo o 
pintura (que de todo hay) tiene un carácter d idáctico de alto nivel. 
En todo momento la finalidad pedagógica aparece en Carandell, hasta el ex-
tremo de idear y trasladar al profesorado técnicas que, simplificadas con ingenio, 
permitirían disponer de instrumencos de prácticas muy útiles pedagógicamente 
(mapas en relieve, por ejemplo). Pero más allá del mundo de las manualidades in-
geniosas, Carandell aprehenderá y perfeccionad determinadas prácticas científicas 
que, además de estar incluidas en sus obras, tendrán al propio Carandell como 
transmisor teórico y divulgador en España. 
Renunciamos a una enumeración de estos trabajos pero al menos sign ifiquemos 
su aportación para mostrar la técnica correcta de elaboración de los llamados "es-
tesiogramas" o "block-diagramas", forma muy eficaz para sintetizar en una figura 
con forma aptoximada de cubo los rasgos externos del relieve e incluso su organiza-
ción interna. Contenido teorizador tiene también "C6mo enseña Geografía el maes-
tro W¡II¡am Morris Davís" comentario de su propia naducción de las obras de este 
maestro norteamericano, "modelo de socratismo didáctico", y autor de espléndidos 
bloques-diagramas, algunos de los cuales en este artículo se reproducen. 
Finalmente, un claro matiz didáctico tienen otros trabajos de Carandell, de lo 
cual es buen ejemplo el título de uno de sus trabajos: "Recursos gráficos en la ense-
ñanza de la Geografía frica. Los diagramas jisiogrdjicos. Las perspectivas caballeras '~ 
Con lo expresado hasta aquí, se entenderá que pueda incluso hablarse de una 
influencia de Carandell en los modos de representación gráfica de comienros del 
siglo:XX. Y se entenderá también que todos sus libros y muchos de otros personajes 
ilustres de la época con los que Carandell colaboró (Obermaier, Bernaldo de Qui-
rós ... ) están llenos de ilustraciones que, con distinto grado de elaboración, siempre 
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son transmisores y divulgadores privilegiados del mensaje cientíRco que aquel pai-
saje tenía implícito. 
En este sentido, un especial grado de elaboración y perfección artístico-técnica 
lo aportan los llamados "Tours d'horizon" , técnica que Carandell conoció en uno . 
de sus viajes al extranjero (La Sorbona de París) y que trasladó inmediatamente a 
España. Se trata de la elaboración pictórica de panorámicas circulares que, realiza-
das desde un punto concreto, significativo y normalmente elevado sobre el entorno, 
aportan la visión completa de los paisajes visualizables desde ese lugar. 
Esta técnica la aplicó en el Sistema Central (teniendo como centro el Cerro de 
San Benito), en el propio Bajo Ampurdán, donde recogió un amplio panorama 
de la Depresión de Pals desde las inmediaciones de Torrenr, etc, Pero indudable-
mente el de más calídad y mayor grado de elaboración es el llamado ''Panorama de 
Andalucía desde la Sierra de Cabra': Organizado formalmente en dos amplias tiras, 
el relieve de Andalucía es representado en una doble interpretación: un detallado 
dibujo lineal con el perfil minucioso del relieve contemplado y la identificación de 
los elementos allí representados, al que se superpone la representación mucho más 
realista y fiel mediante una acuarela a color del mismo espacio. 
Paisaje de los alrededores de Málaga. Acuarela inédita 
IIf.2.10.- Divulgación naturalista y otros trabajos 
Nos vemos obligados a resumir aquí lo que en nuestra clasificación aparecen 
, como los grupos XI, XII, XIII, XV y XVI, dedicados concretamente a algunos 
trabajos de divulgación naturalista, traducciones (a las que brevemente ya hemos 
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aludido), notas sobre congresos y otros aspectos científicos, Literatura y Arte y un 
grupo misceláneo que hemos titulado con el nombre de ''Asuntos Varios". 
De todo este conjunto, salvo las traducciones que, en muchos ca..<¡os, encierran 
un contenido científico muy sólido (con una clara vertiente didáctica y docente, 
sirvieron para trasladar a la ciencia española muchas de las más señeras aportacio-
nes de Europa y América), tiene en común el tratarse de trabajos de divulgación y 
difusión cultural, razó n por la cual no dejan de interesar como manifestación de la 
vocación permanente de transmisión de conocimientos que anida en el cerebro y 
en el corazón de un docente en el más amplio sentido. 
Por ello, entre la multitud de facetas que en estos grupos se recogen, hemos se-
leccionado el comentario y la alusión para aquellas aportaciones, que bajo la deno-
minación general de "Divulgación Naturalista", muestran claramente su sensibili-
dad hacia los momentos más delicados de la enseñanza, los dedicados a la población 
infamil Es algo así como un regreso voluntario a sus comienzos en la enseñanza 
como maestro, ya que pone al alcance de los niños (y de las personas ajenas a estos 
temas) la naturaleza y los fenómenos que en ella se producen, así como las leyes a 
que están y estamos sometidos. No es mejor maestro el que más sabe sino el que, 
dotado de unas cualidades pedagógicas excepcionales, mejor puede transmitir los 
conocimientos. En el caso que nos ocupa se unen felizmente ambas cualidades: la 
del sabio y la del pedagogo. 
El contenido de estas obritas se dedica, por ejemplo, a poner al alcance de los 
niños los fundamentos de los fenómenos naturales, a conocer la naturaleza, habi-
tuarse a la observación, multiplicar el caudal del lenguaje del niño y aprender y 
retener sin esfueno millares de ideas sobre las cosas. 
111.2.11. -Instituciones docentes y problemas de la Ensenanza 
Después del recorrido - breve en el comentario, aunque todo lo completo que 
la naturaleza de este trabajo permite- por la obra de Carandell y su vertiente di-
dáctica y pedagógica, nos parece de todo punto con\óCniente finalizar precisamente 
dedicando nuestra atención a la figura de Juan Carandell como docente vocacional, 
maestro y profesor. 
En este aspecto recordamos que fue un educador vocacional, cuyo referente pe-
dagógico fue doble: la venerada figura paterna y la concepción de la enseiíanza apre-
hendida en la ILE. El resultado será una auténtica pasión por la educación como 
instrumento de desarrollo de los pueblos, convirtiendo la tarea docente en "apostolado 
pedagógico elevado a la categoría de sacerdocio" (en expresión de Solé Sabarís). 
Síntomas de ello han ido surgiendo a lo largo y ancho de todo este trahajo, si bien 
dedicaremos especialmente nuestra atención a su inquietud por el sistema educativo, 
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lo que derivaría en muchos ca~os hacia la reivindicación y la queja por el estado de 
la enseñanza en general, no olvidando por supuesto la reivindicación profesional del 
docente que se siente mal pagado y no socialmente reconocido. 
En este sentido su defensa de los catedráticos de instituto es contundente, sin du-
dar en equipararlos a muchos de los que ensenan en la Universidad, algunos de los 
cuales --escribe- fueron antes profesores de instituto. Y ello haciéndolo compatible con 
una actitud positiva y ejemplificadora cuando descubre y encuentra personas, institu-
ciones o actuaciones que le parecen modélicas; el Instituto de Cabra, en este sentido, 
es considerado de este modo con frecuencia, hasta el punto de compararlo con el 
"Instituto-Escuela" recién abierto en Madrid y arropado por toda la fuerza humana, 
ideológica y teórica de la ¡LE. 
En este capítu lo (el dedicado a las instituciones y problemas de la Enseñanza) el 
Carandell maestro, catedrático y educador, cuenta con veintitrés publicaciones, de 
las que no podemos entrar a pormenorizar su contenido, pero que sintetizaremos 
diciendo que se tocan temas como la necesaria renovación de las viejas escuelas y la 
equiparación en la enseñanza entre todas las clases sociales, la defensa a ultranza de 
la Escuela Pública, etc. 
y dentro de la Escuela Pública su orden de prioridades quedaba muy claro, siendo 
muy significativo de su mentalidad el artículo nominado "Más Escuelas y menos Uni-
versidades ... El ejemplo de Bilbao", donde la interrogación de si es más importante 
que haya numerosos grupos escolares o que, sin tenerlos y sin un Instituto capaz y 
decente, pretendamos "la pompa un tanto pretenciosa" de un centro universitario; y 
concluye que se trara de un problema de prioridades y que, aunque se ha avanzado 
mucho, hemos de compararnos no con nosotros mismos sino con el ritmo de las 
demás naciones. El ejemplo de Bilbao es para él suficientemente ilustrativo: aquella 
ciudad pide también Universidad, pero antes se ha preocupado de tener magníficas 
escuelas, rematando esa política pedagógica con la obra suntuosa del Instituto y Es-
cuela de Comercio por un valor de seis millones de pesetas. Y concluye Carandell: 
"Antes que Universidades, Institutos y antes que Institutos, Escuelas". 
Respecto a los Institutos, su condición de Catedrático le hace especialmente sen-
sible al tema, al que dedica casi la mitad de las publicaciones que hemos incluido en 
este grupo. Yes que en el Instituto ''Aguilar y Eslava" de Cabra aplicó una enseñan-
za moderna, prácrica e ilnsionante para sus alumnos, enseñanza simultaneada con 
la práctica de los deportes más variados, audiciones musicales, cine, etc., actividades 
en aquellos tiempos poco frecuentes en un centro de enseñanza; de ahí que en más 
de una ocasión establezca un paralelo entre el Instituto de Cabra y el "Instituto-Es-
cuela" de Madrid, por el que siente tantas simpatías. 
Califica al Instituto "Aguilar y Eslava" de Cabra como uno de los primeros de 
España en cuanto a situación, locales y método, donde las excursiones científicas 
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y conferencias de extensión universitaria completan la formación integral de los 
alumnos que, en número cada vez creciente, realizan aquí sus estudios. 
Un logro muy especial fue El Museo de Historia Natural del propio Insticuto 
Aguilar y Eslava de Cabra, invención y creación material del propio Carandell, 
del que se siente orgulloso, en parte por su contenido y en parte por su propia 
aportación personal. Es más que posible que Carandell, frustrado por su intento 
de acceder a la Dirección del "Instituto Escuela" de Madrid, se entregara en Cabra 
a demostrar que él podría haber sido la persona idónea para aquella responsabili-
dad que se le negó; y ello significó que trabajara ilusionadamente para convertir el 
Instituto de Cabra en una "segunda versión" del "Instituto-Escuela" de Madrid, 
aplicando una enseñanza basada siempre en la experiencia y métodos similares a 
los de aquel centro. Y no sabemos si fue también como consecuencia y respuesta de 
aquella frustración, que in iciara "por libre" los estudios de Farmacia, estudios que 
culminará años más tarde llegando a ejercer también esta profesión, aunque com-
patibilizada con la actividad docente. 
En otrO otden de cosas y tefiriéndose a problemas más generales, en su trabajo 
"El problema del Bachillerato", las cuestiones consideradas son las que siguen: 
JUAN CARANDELL y PERICAY (1893-1937) 107 
Museo de Historia Natural del Instituto ''Aguilar y Eslavo" de Cabra 
Materias aprobadas, materias olvidadas; no hay profesores dedicados a que los 
alumnos repasen y retengan los conocimientos adquiridos. 
No crean Institutos suficientes, mientras que al lado hay suntuosos colegios 
para niños "bien" que no se quieren mezclar con la "gente" de los Insticutos. 
Otro tema que preocupa a Carandell es el de los libros de texto, de cuya carencia 
se queja amargamente, autotitulándose "catedrático sin libros", pero a la vez con-
sidera la escasa remuneración económica del colectivo, sobre lo que propone: "den 
Vds. buenos sueldos, creen buenos y más Institutos y mucho personal y verán cómo 
las Facultades de Ciencias y Letras se llenan". Y habla también de la competencia 
con los centros privados, contra los que arremete. 
En el apartado de la reclamación de dignificación del catedrático de bachi-
llerato, en "Nosotros", publicado en 1927 en la Revista de Segunda Enseñanza, 
elogia el prestigio de los catedráticos de Universidad que disfrutaron de la ocasión 
que se presenta una vez en la vida; pero insiste en que incluso ellos fueron an-
tes catedráticos de Instituto, como es el caso de Hernández-Pacheco, Fernández 
Navarro, etc. Cita igualmente a catedráticos de Instituto que son miembros de 
la Real Academia Española como M. de Sandoval, V. García de Diego, Amonio 
Machado o Alonso Cortés; se pide el premio Nobel para A. Palacio Valdés por el 
Ateneo de Madrid y la Asociación de la Prensa, y ahora lo pide don Ángel Cruz 
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Rueda (que alcanzará el Premio Nacional de Literatura) .. y concluye: "Nosotros 
¡somos nosotros!". 
En cuanto a la Universidad, Carandell repite argumentos como que los pro-
fesores de Universidad y los de Instituto han salido de las mismas aulas, aunque 
con desigual fortuna, ya que los primeros han aprovechado una ocasión favorab le, 
mientras que los segundos han tenido que enfrentatse a unas duras oposiciones, si 
es que se convocan, proclamando el necesario contacto e intercomunicación entre 
Universidad e Instituto. 
CONCLUSIONES 
Carandell fue un docente integral (maestro, catedrático de Bachillerato y profesor 
de la Escuela de Veterinaria de Córdoba), ya la par autor polifacético que, iniciado 
con una sólida y muy apreciada formación investigadora en Geología, practicará 
después igualmenre una no menos interesante actividad en la Geografía. Especial-
mente interesado por las disciplinas integradas en el amplio elenco del naturalismo, 
su amplitud inte lectual alcanzaba también a las Artes Plásticas, la Etnología, la 
Prehistoria, la Literatura y, muy especialmente, la pedagogía y una correcta aplica-
ción de la didáctica. Por ello su vocación docente no acaba en las aulas sino que las 
rebasa y se manifiesta en multitud de otras actividades: artículos y notas de prensa, 
conferencias, viajes, etc. 
Esta brillantez intelectual no elimina, sin embargo, la realidad de una no muy 
holgada condición económica familiar, la de un hogar que vive con el sueldo que 
obtiene su padre, un sencillo y honesto maestro de escuela, lo que supuso a Carandell 
la necesidad perentoria de buscar una posición solvente a través de su trahajo como 
catedrático de bachilletato, sin esperar pacientemente a otras oportunidades de mayor 
rango académico e intelectual. Síntoma evidente de lo que decimos fue que compati-
biliz.;ua sus estudios con la realización de trabajos paralelos entre los que muy curioso 
y llamativo nos resulta el de "disecador en el Museo Nacional de Ciencias Naturales". 
Protagonista docente en los dos únicos Institutos que a principios de! siglo XX exis-
tÍan en la provincia de Córdoba, desarrolló una labor ejemplar bajo el mandato e ins-
pitación de los postulados pedagógicos de la ILE, labor de cuyo conocimiento estamos 
seguros que podremos benenciarnos los que nos enfrentamos ahora, un siglo después, al 
reto de enseñar (y, como era su aspiración, "enseñar bien"). Sobre todo, esta visión del 
período y el personaje que nos ocupa nos muestra un hecho que nos parece muy atrac-
rivo: la intercomunicación fluida entre los diversos niveles de enseñanza y entre estos 
y la más alta actividad investigadora, sirnación que hoy estamos muy lejos de alcanzar. 
Desde e! punto de vista social, Carandell tiene las ideas muy claras: propugna un 
sisrema de enseñanza basado en la igualdad, donde convivan "los hijos de las clases 
populares con los de las clases acomodadas", escuelas nacionales "para uso de los ni-
ños ricos y pobres". Es defensor a ultranza de la enseñanza oncial, si bien anrma que 
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no está bien considerada en la sociedad y se queja de las carencias del profesorado, 
de sus sueldos, de su escasa valoración social. 
En la enseñanza, dice, hay que empezar por unas buenas Escuelas Nacionales, y 
después deberán venir los Institutos, como el de Cabra, y finalmente la Universi-
dad; pero antes, incluso, es deseable elevar el prestigio de las escuelas de grado me-
dio, peritos, maestros y técnicos, para cubrir las necesidades y formar laboralmente 
a los trabajadores en los diferentes oficios. 
Dedica sus consideraciones igualmente a los libros de texto, a la necesaria con-
vivencia afectuosa en tre profesores y alumnos, a la necesidad de una enseñanza 
muy práctica, al uso de la excursión como instrumento eficaz de conocimiento .. 
Pero todo ello sin olvidar la formación integral y moderna del estudiante: deportes, 
cinematógrafo, viajés, etc. Dice que los alumnos denen que saber de todo, porque 
no se puede predecir qué estudiarán después o si ni siquiera estudiarán; y concluye 
afirmando que, "como el artista , el educador no se hace, nace". 
Estas posiciones tan claras y nítidas no debieron ser comprendidas por un sec-
tor conservador a ultranza en la Córdoba provinciana de los anos treinta, hasta el 
puntO de ser objeto de un intento represivo verdaderamente excepcional; y es que, 
en su ausencia -estaba aislado en el Ampurdán, recuérdese- y en plena Guerra Ci-
vil, en Córdoba se ordena la instrucción de Expediente al Funcionario Carandell 
y Pericay por las Comisiones Depuradoras de Instrucción Pública, Comisión (C). Las 
acusaciones son: haber pertenecido a la lLE, sospecha de tendencias izquierdistas, 
ser muy amante de su tierra catalana y ser indiferente en materia religiosa, si bien 
en los informes se reconoce que "es persona de orden y padre de familia intachable". 
Al finalta Comisión exonera a Carandell y propone la confirmación en el cargo que 
ostentaba, si bien ello ocurre casi dos años después de su fallecimiento]. 
Como síntesis, Juan Carandell es un prototipo de profesor y docente de la ILE; a la 
que no llegó a pertenecer formalmente pero cuyos postulados, en la medida de lo posi-
ble, él trató de llevar a la práctica en su modo de vida y en su relación con los alLUnnos. 
Tras su muerte recibió algunos significativos homenajes póstumos, tales como la 
colocación de una placa en el Picacho de Cabra, nominación de sendas calles en Ca-
bra y en Córdoba, homenaje en la Facultad de Veterinaria (a la que su familia donó 
su biblioteca particular), artículos sobre su personalidad y figura inteleccual (de Pau 
Vila (1938), de Solé Sabarís (1941), de Hernández Pacheco (1942), así como un 
homenaje en 1988 tributado por la Real Academia de Córdoba. 
Sin embargo, ello no pudo evitar que, hasta hace bien poco, Carandell fuese un 
práctico desconocido, siruación que, a través de nuestros trabajos y dando a conocer 
la magnitud e importancia de su obra, hemos intentado contribuir a remediar. 
7 Véase inmu<:ción completa en Carda Carda, J.; Lópe:z Omiveros, A. y Naranjo Ramírez,j. (2007). 104-1 14 
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